





























O 
e 
a 
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El derecho de rebelión. 


Cada vez que en sud-américa estalla 
una revolución, [lo primero que hacen cier- 
tas gentes en el Perú es maldccirla, sin 
escudriñar sus causas ni comprender sus 
tendencias. Se cree que este es el mejor 
medio de evitar aquí la perturbación 
del orden, el rompimiento de la tranqui- 
lidad en que vegetamos, la ruina mate- 
rial i moral de las conveniencias de quie- 
nes usufructúan el poder, sin hacer cosa 
alguna provechosa para la comunidad. 
Pero nada más infecundo ni más necio. 
Aparte de que siempre se conocen los 
orígenes é ideales de los movimientos 
subversivos, i aparte también de la jus- 
ticia que en éllos se advierte, la nación 
no se deja engañar por los que conside- 
ran como una calamidad el derecho de 
destruir abusos i pulverizar ignominias. 

Está tan arraigado en el espíritu de 
las clases no maleadas del Perú el deseo 
de emprender uva lucha franca 1 vigoro- 
sa contra las elementos viejos 1 carcomi- 
dos que se han adueñado del gobierno; 
que sólo la falta de cohesión, Ó más bien, 
de disciplina, les impide satisfacer ese 
desco. Pero si hubiera un hombre 0 un 
partido suficientemente prestigioso para 
encomemá dirigir las fuerzas de los que 


minio de la audacia i la inescrupulos:- 
dad, es seguro que la revolución no tar- 
daria en estallar aquí. 

Por mucho que se exageren las con- 
secuencias de los trastornos civiles, nun- 
ca se llegará 4 infundir en nadie el con- 
vencimiento de que causan mayores da- 
ños que la sumisión incondicional á los 
atentados i crímenes del poder,Cierto es 
que las guerras intestinas producen ma- 
les; pero si se les compara con los que 
origina un rézimen de abusos i conculca- 
ciones, se termina porreconocerles algu- 
nas exceleneias, 0 no se les cree, cuando 
menos, enteramente funestos. 

La conveñiencia ¡suprema de los pue= 
blos es el goce de la más absoluta liber- 
tad: donde no se respeta ningán derecho, 
donde se escarnecen i vilipendian todas 
las garantías constitucionales, la única 
medida saludable, la úínica determina- 
ción provechosa es combatir violenta- 
mente los arrebatos de la fuerza. 

No existe necesidad superior á la de 
conseguir en breve plazo el restableci- 
miepto de las libertades públicas. Las 
naciones que se habitúan á la esclavitud 
terminan por sucumbir. Cuanto menos 
tiempo se tolera el imperio de una tira- 
nía, mayores fuerzas se conservarán pa- 
ra la reedificación delo que el trastor- 
no destruya. 

Examinando sin prejuicios ni vilezas 
el carácter de las guerras intestinas, 
cuando tienen por objetivo la consecu- 


“ción de un ideal, es imposible dejar de 


reconocer que sólo significan el acelera- 
miento de las evoluciones que actúan en 
el espiritu de un pucblo. Se haceen un 
día lo que forzosamente estaba llamado 
A suceder en el trascurso de dos ó tres 
generaciones. I esta impaciencia por ob- 
tener en breve plazo lo que se desea con 
sinceridad i ahínco, lo que se considera 


indispensable para el engrandecinuento 3 


dela patria, lejos de merecer anatemas, 


honradez i la pureza de 1 
oa por ie Yehneno 





convertir 





Upa ceptan ni aceptarán nnuca el predo- 

























|| eléctrico al Callao. - 


Lima, Febrero 18 de 


miento de los que aguardan años de 
años el triusfo de sus ideales, revela 
que las convicciones no son profindas 
ni rectos los caracteres. 

No hay por qué temerlas consecuencias 
de ninguna rebelión cuando se llevan 
enel alma propósitos generosos i am- 
plios. Lo quese aniquila,á másde no va- 
ler nada, queda compensado con lo que 
se va á edificar. El daño moral es tam- 
bién momentáneo: lo permanente es el 
bien que se hace después de la victoria 
I aun en el caso de que no se obtuviera 
el triunfo, siempre habria que tomar en 
consideración la nobleza de las aspira- 
ciones que armó el brazo ¡de los revyolu- 
cionarios. Nada honra ni beneficia tan» 
to á un pueblo como luchar por el adve- 
nimiento de mejores días, como rebelar- 
se contra el despotismo de sus manda- 
tarios. y 

El éxito es lo que menos debe tenerse 
en cuenta en los combates de la idea; 1 
en realidad esenlo que menos piensan 
los espíritus generosos cuando examinan 
la historia de una nación. Sien Europa 
1 América han cond+«nado nuestras rebe- 
liones no es por su abundancia ni por el 
fin desastroso que algunas tuvieron, si- 
no porqueno alimentaron propósitos 
superiores; pero nadie enambos mundos 


dejaría de tributar sincero'homenajea los 
J » J 


a a , "> le . ' 
10mbres que intentaran aquí el aniqui- h qu1e de él! 


. 


mestirasi fraudes, aus 
sucumbieran en la demanda. 

No se crea que emitimos estos concep- 
tos para que el pais se lance inmediata- 
mente á la revolución. Lo que queremos 
es desautorizar la propaganda de los 
que anteponen el orden á la libertad, de 
los que consideran la última revolución 
de la República Argentina como una 
mancha indeleble, como algo que el Perá 
debe aborrecer 1 vilipendiar. Para noso- 
tros, la rebelión delos argentinos, des- 
pués de las iniquidades 'consumadas por 
el general Roca para inponer al señor 
Quintana, constituye un título glorioso 
para ese pueblo, isialgo debemos lamen- 
tar es que no haya triunfado, 

Lo que también queremos es preparar 
á nuestros adherentes para las luchas 
del porvenir. Conviene que sepan que si 
en estas circunstancias carecemos de 
fuerza para rebelárnos, no hai motivo 
para desesperar ni para creer, mucho 
menos, que sí en el transcurso de algunos 
años estalía nuestra ira incurriremos en 
responsabilidades i practicaremos una 
mala acción El derecho de conseguir la 
libertad á viva fuerza ni escrimen ni 
prescribe nunca. 





acetilla 


La justicia nos obligó 4 aplaudir 1 
energía del Ministro de Fomento en el 





asunto del ferrocarril 4 ¿Choros El' 
uce_ 1 censu- ||. 
qúe observa ese || ' 
tranvía ||. 


mismo sentimiento nos ind 
rar la ind 
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su rectitud, deja impunes las faltas del 
tranvía eléctrico al Callao. En el inci- 


¡| derite de Báquíjano se limitó 4 ordenar 


la modificación del cambio íi la coloca: 


¡ ción de breques automáticós en los ca- 


rros; 1 allí también era legal i necesaria 
la imposición de una fuerte multa i el 
sometimiento á juicio de los responsa- 
bles del choque. 

No descaríamos escudriñar los móvi- 
les de la lenidad del señor Balta cuando 
están de por medio los intereses del 
tranvía al Callao; pero la verdad es 
que si esa empresa no fuera administra- 
da por un hermano del Ministro de Re- 
laciones Exteriores, habría sufrido ya 
algunas penas severas. z 

No beneficia mucho al señor Balta la 
diversidad de criterio con que aprecia 
sus deberes, según sean las personas 
las cosas á quienes juzga. La rectitud 
debe ser pareja, sin distingos de ningu- 
na especie; de lo contrario no es recti- 
tud, Si el ferrocarril inglés, por ejem- 
plo, ocasionara las victimas que el tran- 
via eléctrico produce casi todos los días 
¿no es cierto que el señor Balta le ha- 
bría impuesto fuertes multas? Induda- 
blemente que sí: esto está en la concien- 
cia pública, 1 de aquí proviene el disgus- 
to profundo con que vemos todos las 
complacencias del Ministro de Fomento 
con la empres1 del señor Prado. 

Nada hai más inmoral imás peligro- 
so que establecer diferen:ia entre hechos 
ignmales, en atención únicamente á las 
personas que les practican. Aparte de 


rue la lei condena tales diferencias, con- 
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extrangeros á darse planteunes en tem-- 


ll sión? 
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as se ddrix 
1 . ARO ba $ Mi 
tffulo de que posee fortuna, Ó usufruc- 
túa un apellido pomposo, ó tiene vincu- 
laciones con el gobierno; de hecho sería 
superior á todas las conveniencias so- 
cidles, á todos los intereses patrios, i al 
fio habría que pensar eu aniquilarle, 
porque donde no se hace justicia hai de- 
recho para conseguirla de cualquier mo- 
do. 

Si el gobierno—con cuya garantía 
moral funcionan los ferrocarriles—no 
ampara ni defiende la vida de los ciu- 
dadanos, día llegará en que éstos, vién- 
dose totalmente abandonados, recurran 
á la violencia para hacer respetar sus 
derechos. Ningún deber es superior al 
de impedir que se nos mate desastrosa- 
mente, no sólo por nosotros sino por 
los que nos rodean; ies deplorable que 
el señor Balta no lo entienda así. 


Desde que se considera inevitable la 
intromisión de la iglesía en las ceremo- 
nias oficiales, convendría simplificarlas. 

Tiene mucho de grosero el invitar á 
diplomáticos i cónsules —algunos de los 
cuales no profesan la religión católica— 
á ver mojigangas i oír horas de horas 
letanías, salmos i responsos estrafala- 
rios. 

Jl esta grosería se hace intolerable 
cuando se trata de una ceremonia fáne- 
bre. ¿Con qué derecho se condena á los 


plos malsanos i ante cadáveres que no 
pueden inspirarles ni siquiera compa- 
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¡ene no perder de vista los resultados 
. Si un hombre 











clamor público contra los desmanes i 
torpezas de esa institución oficial. No 
pasa día sin quese nos haga conocer 
ya el estravío de una carta, ya la sus- 
tracción de una tarjeta postal, ya la 
demora en la entrega de una encomien- 
da, ya en fin los modales toscos i ruímes 
de ciertos empleados. 

Nosotros también somos víctimas de 
abusos incalificables. Raro es el correo 
| en que algún suscriptor deja de recla: 
! marnos el periódico; 1 el servicio de 
| nuestra administración es intachable: 
| 
| 
| 








nosotros mismos le controlamos. No 
¡| nos basta saber que tenemos buenos 
|| empleados: lo único que nos satisface 
es verles despachar los correos con 
| exactitud matemática 
Ocurre algo peor: si enviamos cn un 
paquete cuarenta ejemplares, es seguro 
| que sólo 35 llegarán á poder del agente. 
l no vale la pena reclamar, porque en- 
| tre telegramas i oficios, cuando se nos 
| 
| 
| 











dispensa el favor de atendernos, trans- 
curren días 1 meses 1 no obtenemos na- 

a. 

Otro hecho que da la medida del pési- 
mo servietlo del correo es el siguiente. Se 
nos aconsejó en la estafeta de Lima que 
no enfajáramos los periódicos, porque 
si se rompía la faja era imposible cono- 

“cer á los destinatarios d. los paquetes. 
Pues bien: como es tiempo de lluvias 1 
las valijas no llevan cobertor imper- 
meable, los periódicos llegan á Pampas, 
Cuzco 1 Puno hechos pedazos. Si no se 
cree conveniente la Ela aunque sea de 
papel grueso i abarque todo SADACROSS 
como la que empleamos en los 8 primce- 

ros nómeros, lo natural es resguardar 
e 12, ELA 
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10eeS la correspondencia. ' 
r. 


tiene carácter para meter en vereda á 
sus subordinados, haría bien en renun- 
ciar. Alos puestos públicos se va á 


servir, no á gozar las delicias del dolce 


far niente. / 


Sino se hubiera pretendido divinizar 
la memoria del contralmirante Monte- 
ro, nos abstendríamos de emitir nues- 
tro juicio sobre la vida de este hombre. 
Siempre es mui enojoso decir la verdad 
ante un cadáver; pero sobre toda con- 
sideración está el deber de impedir que 
se exhiba como modelos de virtudes re- 

ublicanas á individuos manchados í 


liar; sin detenernos ni 
quiera ar ql : 
la investidura de ese hombre; no vaci- 


[| sóla 


ancamente, si el señor Ferreyros no 
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pre pora licor 4 dns mulas pasiones, se 
desvivia por sntiebacer sus anbuwdos de 
predomina, 

Muidistinta hiba sdo la suerte del 
treo del Centro sl 0) contralmmrante 
Montero, respetando el 
4144 admin env Ayucucho con 0 pene 
nl Cáceres bl coroma Senda, les hu 
Mera mandado ms mms vides 1 04. 
pones, Hunmachno) se Pap (dt 
de vlementos, 1 en Arequipa Los hala 
desobra, Tvale la pena anotar que 
los diputados de la minoría del Con 
groso de Arequipa pidieron muchas 
ves que ss muaa al ejército de Cen 
tros pero la misma razón que determi 
nó el sueriticio esteril de Moloynest, ym 
meo la pórdida bata) de Jinamacinco 
lo vcomralmirante Montero no quer 
rivales, no aceptaba que nadle de hiviera 
sombra, por esta consideración mz 
quina E hifame dejó sin amparo sb ején 
ito del Contro, 

Con todo, la memoria del contralam 


rante Montero merecería respecto 
hubiera de tendido lu prazi ds Area 

, 
pados horas, un Nunuto Aurcrs Y 


ronó en enanto se uprosimaron Jos 
chilenos, emprendió la más oprobmoss 
de tus fugas ¿enericó moralmente 4 los 
arequipeños, Da muna mentira que estos 
hombres no hubieran querido peler 
Lejos de eso, descaban medirse con Los 
uhilenos; pero en el Último momento 
enrecierón de dirección; fueron anbando 
Miel pur $us $1 los 

lynes tienpo de hablar claro: la 
rendición de Arequipa fué pretada con 
los: hlenos Aci, enla, e 4 rmeyló 
estadniquidad, ¿de Lama parburon los 
comisionndos de Iglesias 4 Lynch park 


entenderse con el contralmirante Mon 
Vero 

An hombre que Heva sobre su con 
encina tnmahis ALO 1» Fl lo 
puede gorien:, sn inferir 00 utrnjo 
sangriento al decoro de la patria, Ln 
nombre de ese decoro protestamos del 

; 

discurso del general Canevaro, Ver 


did, sólo el general Canevaro ha pod; 
doensalzar das virtudes del contraln 
rante Montero, porque sole El tum 
hión puenda verglienza indeleble de lo 
rendición de Arequipa 
Lo mejor que puede hacerse von cadá 
yores como el del contralairante Mon 
Loro os enterrarlen en silencios enel se 
lero nos corrompemos todos, buenos 
malos, con la más torpe de las igual. 
dades, Po, aun cuando vayamos Me 
nos Y manchas, nadie Lturbará nuestro 
repoko, al los vivos tenen dimereción 1 


yálllrrielenbros de poden pb. AEOÍALOAJA Ó. 
tosacpin decó ona pudabra, 


Crobmos que eran dos los comisarios 
gue rechazaron la oproblosa nevul pación 
del Ministro de Goblerno; pero en Y nie 
dad sólo ha sido uno: el coronel Carlon 
Párnnra, 

Parece mentira que de sola funciona 
ros públicos, cinco carezeno de probí 
dad 6 cuando menos de decoro 

uningann otra parte ne olrevceria 40 
espectáculo igual, Lldo que más entris 
tece ld agobla el eapirita es Ja ae 
dad econ que tolera el gobierno Ja inde 
ventisima condueta de Jos cinco condmn 
os queno han seguido el ejemplo del 
senor Pásara, Lo menos que mereción 
esos hombres era ser destituidos, pos 
quenna de dos: Ó pesa sobre ¿ton u) 
anatema del Ministro de Gobierno, Jon 
indignos, por lo tanto, de la considera. 
elón pública, 6 se dejan apra vir nn mo» 
tivo, Lon este caño nereditan que no Le 
nen pundonos 

No sabe el Goblerno e daño Lan gran 
de que se hee al dejar impunes A los co 
misnrios que reciben dinero de los talne 
res, Nadie puede erceren la honradez 
de un róglmen que apaña 4 vcohechados 
islnyerglensas, Ll ente aparbñamiento 
tiene Jos varneleres más Peprujnintes 
después de la condueta digna + levanta 
de del coronel Pássara, 6 quien felicita: 
mos mul deyeras porla entereza con 
que ha defendido su nombre, 


No subemos cuándo entenderá el yo: 
hlerno que el ejército no debe tomar par 
tu en veremontas iádieulaa L grotegena, 
¿Qué papel les tocaba desempeñar Á nue 
Irowsoldados en la festa del morro Bo: 
lar? Abmolutamente O: AMI 10. 
lo debieron ir olérigos + bea tas, ento en, 
los que no Henen otra patria que la Inu 
lidad, nl otras virtudes elvicas que el 
abltamiento del estómago 4 el menor: 
pEN0tS de lan conguintas alcanadas por 


aulenci, 






Para degradar al 


| órolto, para von: 
vertirle en una part 





mejor que vol 
mM sOUARO elos clérigos, ic 
Urea empequeñecen € mane 0 
ter de tode dd ore ¿fue de 





ventle bajo .l DN LA 


O A AN 
ALA LES 


ld 


dle preto afende 
vada d hwapar de cumplir con su deber 
vncalmguna elrounatanela 00 PER 


Ñ 


a 
Ho 
K 
. 


compromiso | 


Le 
minan los mverdotes? Cadáiveresi no | toren la Discusión” ¿para evándo lo re- 
Da más que vndáyer os, 


tendencias penerosns Y Jas aspiraciones 
nobis no caben en el pueho de los que 
aeptan el sojurgamiento de sus concion 
che, Diabla yes Miesiras mujeres 
din el seda de humanitario $ prueti 
envcuna Dueña noción, nos obhedecion 


do dos consejos de aun clrigo sino 


DU fraltles, como tuvieron en 


sulistaciondo «sus instintos naturales 
La hylesia lo único que quiere, lo (nico 
que meca sel aumento de «m tesoro, 1 
poro, en vez de organizar fstas ps 
ranliyiar los dblores de la humanidad, 
erige vstátuns Vorncs para Lener nue 
vas fuentes de explotación. Ho tarda 
remosmuebhioen yer Los milagros del Cris 
to de bin Eristobal 6 dela Virgen del 
Morro Solar, 1 ai tendrán crérigos 4 
| Lourdes, unn 
enorme riqueza que nsufenotuar, 

ara Jomentar cosas tan indias 4 


¡miserables no se hn hecho el ejbroito, 44) 


did Ministro de la Guerra conociera sus 
obligaciones no habida permitido que la 
esca mmbitar de Choros hgurara en 
ua ceremonta riblenla 4 envilevedora, 
Vncosas útiles debería pensar el eo 
ronel Muñiz, no en favorecer la coney 


precencio delos clérigos, VWejórato necesi 


EMO 1 


ta instrucción civibila que seda ho en 
low cumrteles 0s 400 Mentira, porque cn 
rece hasta delos ótilos más indispensa 
hles; el ejército necesita instrucción té 
meoniahora sólo domina el empirismo; el 
ojérato necesita tulMeres! lis 
neno los tienen: el ejército ne 
vcesttacen lin dignihicarse, porque algunos 
de sus jotes + ohieinles son una calamidad 


entodo sentido, 1 la sntinfucción de es. | 


tas necesidades demanda estudio 1 en» 
peño enel Ministro de Guerra; 1 cual. 
anuiera de estas cosas vale lo quejo val» 


drá nunca el fomento de la superstición 
entre los soldaGos 


lil Pueblo, de Arequipa, solicitó la opí- 

p Ñ Ñ n 
nión de civilintas, constitucionales clyi. 
cos, liberales 1 radicales, acerca de Ina de- 


palaraciones de nuestro canciller sobre el 
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analizar 


problema de Taena 4 Arica, 

Como era deesperarse los civilistasilos 
constitucionales apoyaron remuelta men. 
tela orientación del Sr, Prado 1 Ugarte. 
che, Bu enmbio, los liberales i los radíi- 
entes ln censuraron, Los elvicos, Ó fuerza 
de zorros, quisieron permanecer mudos, 


pero ll Pueblo les oprimió, 1.41 fin el ne 


ñor Alvarez Cano, con neuerdo sín du 
da del Dr, Y q aliado 
di creen nlico, 

ta de cuerpo entero el carácter de la 
Unión Cívica, Es un monumento de 
hipocresía, un verdadero símbolo del 
más refinado jenuitinmo, Nada dice no, 
bre las declaraciones del señor Prado: 
nilas aprueba ni das rechuza; pero, eno 
al, emite dos conceptos que conviene 
Ml primero es que no conal- 
dera oportuno'mi putriótico que los par. 
"idos políticos tengan como tema de 
"debate puntos que conciernen Á ln po. 
Miticna externa," 1el segundo que “si 10% 
"irigentes de la pollción chilena tratas 
“ran endo posterior de eludir el compro. 
miso de Ancón, de desear vería que Jon 
“que declaman con tanto enlor sobre el 
"neunto, señalasen low medios coereiti 
yor que pudieran propocionarnos para 
"eonseyute sa cumplimiento,” 

Sila misión de los partidos se limita: 
va, como lo desen el meñor Alvarez Ca 
no, á las pequeñeces 1 miserias de la por 
lítica interna, carecerían de importancia 
habria que negarles hasta el dere. 
cho á la vida, La verdadera misión de 
low partidos es abarcar en conjunto 1 
con omplitud todas lan manifentacionen 
dela exinrencia nacional, 4 precisamente 
las que más deben interenarles son li 
que pe rozan con la noberanta € intejyrde 
dad dela patera, Un partido que no ex. 


iuseribiera en uu eredo político como 


nsunton de permanente l palpitante con: 


troversla degeneraria en un efreulo di 
nalteadores de destinos públicos para > 
ñólo electo de percibir sueldo 4 buscar 
Eran gorda, 





Luorarón que aduce el Sy, Alvarez Cu. 


Ho para juntilicar nu Lenin, on pue CS 


Mí 
sn 


muchos | 


e 
E 
4] 
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EJ Al la 


GSERMIMAL 


td 


VA honor, las 


| meros Í 114 





sergarán dos ciudadanos? Talvez el joñe 
deda Unión Civiea en Arequipa, siguen- 
do ed ejendo del br Vulehroe, reverse el 
calor de ss 1: o para aseñnar pri. 

War congresos, Entonces 


| ereorá bid unn + patriótica la obvecn 


Uramos valernos para ombigar 4C 


MO FECONÉ AY 


ción politica; entonces las declaraciones 
hirientes 10 obesraculizarán la Vabor de 
los carmúceros, 

Padíe con menos derecho que los Aví- 
cos pueden decir que os que declaman 
Maomw tanto calor sobre e asunto de Tac. 
"nui Arica están ombiga dos 4 «etñalar 
Dos medios cvercttivos de que que en 

le 


“4 cumplir e) tratado de Ancón” Jl 
Dr Valehireel, que fut Arbítro del Perú 
durante cuatro años ¿qué hizo para 
las energías nacionales? 
Dtmde sm obra, sm iniciativa Saniera 
enprovechodelacduecnciónó de la milita 
nización de la república? Lo Gnico que hí. 
20 41 Dr, Valcárcel, ya como presidente 


¡ del Consejo de Ministros, ya como jefe 


de la Cámara de Diputados, fué degra- 
Dar dos puestos públicos, excarnecer Sa 
manwetratura, corromper el sufragío 1 
producir erfmenes espantosos como la 
matanza de Santa Catalina, Hs el Dr, 
Valcárcel el que debía proporcionarnos 


hos los medios evercitivos de que habla 
18, Alvarez Cano; 1 todos Jos que no se 











lizo ld A 


Lin respuesta del Sr Alvarez Cano pinA 





enenentran en el caño de ese hombre tíe- 
non derecho 4 delender con enlor, con 
obeconción, los intereses patrios, aín 
cuando no puedan irmás allá, Bueno 
serta que 4 los que nunca tuvieron ni 
Hienen en sus manos la suerte del país, se 
los eri gi ra medios coercitivos para oblí- 


Ñ 
| 
gar 64 Chile 4 cumplir el tratado de An 157% 
M up) ratado de An | papis 
i 
Ñ 


cón! AMÁ el Dr, Valcárcel, allá el general 
Cáceres, HA el Sr, Piérola, adá el Sr. 
Romaña, AA todos los que durante 
ños de años ban gobernado la repúbli- 


ens in pensar nunca en fortalecerla mo: 


ral i materialmente, A nosotros el de- 
recho de decir la verdad, de “imprimir 
mnello de indeler le ignominia”? en la 
rente de todos los responsables de la sí 
trucción en que nos encontramos, 





Lo de Chincha 


Mientras nuestro compañero Torsara 
tediióya la exposición que e hemos pe- 
dido plara poner en transparen 
amis E Liyrenzo Garct; 
de: Como y É Lt) 
los párrafos siguientes de 121 Pueblo, de 
Chincha Alta: ] e 
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tudinra dos problemas externos, ni len 


La indignación contra el juez García en 
general, El odio, la aversión que inspira 
cordialívima, Hunecenario que Pl pr ol 

ga de Chincha, Queno continúe deshon- 
rando la majistratura judicial ni ofen- 
diendo con u presencia la sociedad de un 
pueblo diyno de respecto por 4u laborio- 
sidad i honradez, 

El Juez García ha ultrajado la digni. 
dad de un concejal, ha dictado Órdenes 
de prisión, inmotivadas isalyajes, con- 
tra ciudadanos — paciíicos, que son 
prenda de amistad ide concordia, ha 
provocado groyeramente Á la sociedad 
chinebana i ha piroteado todas las con- 
sideraciones legulen 1 sociales, 

Para 6 no hay garantíasindividuales, 
no hay respecto al derecho ajeno, no hay 
libertad de opinión, Para él es un crimen 
odinrle; cs un delito que merece cárcel 
pedir su destitución: aqui todos los chin. 
chanos deben ser uus jeselayos, el que no 
le rinde adulaciones debe ir 4 la carcel Á 

purgar tamaño delito,¿ Dónde estamos? 

¿en qué comarca ariáticajen qué provin- 

cla moscovita se encuentra enclavada la 
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amos con el 





























donde no dí e 
mos la hiyura de Dentriz, es Ue, 

ay pas 
placas de | 
trascender el jamor y el deseo, cen 
rimadas en el ín 


licativo, sin irónica censura, recordan. 
do que enlos libros potticos dela Bi 
Mia todo viene 4 sacudir nuestras ocul. 
tas fibras, desdeldos alaridos de Job en 
el estercolero hasta los suspiros de la 
Salamita en el lecho del Amado, 


0 


Concluída la lectura de Ritmos, hojea- 

mos Cantar de los Cantares y decí- 
lio hebreo: 

Ha pasado el Invierno; la Muvía se ha 


mudado y se fu, 


1ra; el tiempo de la conción es venido 
M1 tiempo de la canción es venido, un 
¡muevo pocta surge para modular un 
| mueyo canto de amores “¡Cómo! pre 
guntarán Gedeón y Calind: ¿hay aún 
quienes compongan versos amatorios?,, 
Monsieur Prudhomime, queriendo opo- 
ner metáforas 4 metáforas, dirá grave. 
mente, sin olvidarse de insistir sobre la 
¡famosa incompatibilidad fde la poesía 
con las aplicaciones industriales de la 


o 
1 
| Las Hores se han mostrado en la tíe 
o 
Í 
Ñ 
' 
| 
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1,0% rimueñores no anidan en los cal. 
deros de las máquinas Á vapor, 

A Monsieur Prudhomme, Calino y 
Gedeón responden todos los poetas maá- 
yores, desde Homero 4 Virgilio, desde 
Virgilio 4 Dante, desde Dante 4 Víctor 
Hugo. La boga de Heine, Bécquer y 
Stecchetti les dice también que el públi- 
co norechaza los buenos cantos de amor. 

No ereemos en géneros agotados ní en 
formas envejecidas, sino en malos poetas 
6 cerebros incapaces de fecundizar el 
asunto, ¿Hay algo tan desusado ni tan 
muerto como la ¡Egloga y el poema dí- 
dáctico? pues, 81 mañana reaparecieran 
un Virgilio y un Hesíodo, veríamos re- 
papas lo muerto, remozarse lo envejeci- 
do. 

Cuando algún decftRo 
Schopenhauer nos prueb 
res no resumen la obra 
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Lo más dulce de las dulzuras humanas 





entonces confesaremos que las poesí: 


tir, Algo valen la hermosura y el amo 
de las mujeres, cuando los dioses grie- 
gos olvidaban Alas diosas y venian 
solazarse con las hijas de la Tierra, Algo 
valen también, cuando los Ángeles de 
Byron se regocijaban de perder el ciclo, 
con tal de seguir siendo amadosipor las 
descendientes de Caín, (1) 

ll amor es un himno universal que en 


imitador de 
e 10d mafia: A O 
” .- ne 
amatorias carecen de razón pará exis 


la planta se revela con el aroma, enel 
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IO AN 
oy Si fanatisino, $ olerancia i AVES vi- 
«dad seexplican envalmas juveniles, mis- 
ticismo 1 ascetismo no se comprenden en 
- «erebros elcotrizados por ua Sol de Pri- 
mavera. Acaso es natural que los viejos 
sustituyan la acción por el éxtasis i des- 
- —deñien la Tierra para meditar en el cielo; 
pero, seguramente, es más natural que 
los jóvenes respiten el sure de las cimas, 
beban á torrentes la luz del meridiano, 
recoajañ las flores del amori olviden la 
muerte para deleitarse en saborear la 
vida. Aljoven le toca pensar en cómo 
se vive con dignidad, al viejo en cámo 
se muero sin cobardía, 


23) 


En vez del pesimismo eristiano, cree- 
mos vislumbrar una concepción plácida 
serena del Universo, una aceptación de 
la vida, sin rebeliones grotescas ni espe- 
ranzas ilusorias. No escuchamos meldi. 
ciones á la existensias ni anhelos por la 
Eternidad. Apenas si el nombre de Dios 
heura unas dos veces, no para recibir 
alabanzas, sino ipara granjearse pullas 
en los sonetos A la Duda 1 Fiesta Cris- 
tíiane. La religión está irónicamente en- 
salzada por boca de un cerdo: 


Estúpido es quien á negar se atreve 
La religión: sin ¿lla se desborda 
Y ataca v dai propicúnd la plebe 


Con agreenrt que el mismo persone 
cxclama: 
Fe en patria, relaciones 1 dinero 
Hai que tener: no aquélla del iluso 
Que bienes pide para el mundo entero: 


wa disponemos de un termómetro para 
medir los grados del calor patriótico, 
En Marcha, breve composición de ocho 
versos, contieñe un esbozo de anarquis- 
mo, 


Dios i Patria ceden el campo á Huma- 
nidad i Naturaleza. Aunque > riamos 
citar muchos rasgos en que salta el 
sentimiento de la vida universal, sólo 
citaremos las composiciones 1 un Al 
garrobo 1 41 Trote. 


Las descripciones de Navarró Neyra 
ofrecen el mérito de haber sido. vividas, 
revelan al hombre nacido en una tierra 
sin Vuvias ni ríos caudalosos, en un país 
donde las torrentadas de la cordillera 
bajan como el, interminente i valioso, 
vegalo de una divinidad. En éllas apare- 


CATADIosS a semetos | MEMO a 


No debe igualarse el desnudo bien in- ' 


Xinunes, la comarca del Sol 4 de los 
médanos, de la vma, de la palma 1 de la 
higuera, Ahí se suspira por la gota de a- 
gua, como en Siberia por el rayo de ca- 
lor. Según el mito peruano, la aridez de 
la costa fué castigo de un Dios irritado 
por la ingratitud 1 corrupción de sus 
malos hijos; la lluvia se debe á la gene- 
rosidad de nna princesa ó escanciadora 
divina que sube á la enua de los montes 
para derramar el agua de un cántaro 1 
enviar un refrigerio á las bocas 1 tierras 


3 A A eS 
devoradas por lia set. 


Reuniendo estrofas diseminadas en es- 
tas páginas i agregando algunos cua- 
dros, se lograria formar un poemita con 
sabor local 1 digno de llamarse El Can- 
to del agua, donde no faltarían sus 1di- 
lias bajo las parras ni sus dramas en las 
comas. El Terruño «ncerraría la mayor 
parte de los elementos para la obra 


IV 


Muchos libros, aunque no parezcan 
moralizadores ni docentes, encierran u- 
na moral Ó una enseñanza; isino con- 
tienen niugana de las dos cosas, el lector 

el derecho de encontrarlas. 


La Arrelteron del Porvenn 
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y 
| secondensen en una frase no mui larga: 
y perdóa d las culpas amorosas. 


¡o Klantoc de Raros rechazaría el bru- 
¡ talcousajo do Alejandro Dumas ¡Tueda! 
¡ sabiendo que sial hombre burlado por 
una mujer se de dice al oído ¿muitala! á 
la mujer cugañada por un hombre se la 
gutará con mayor peso de razones 
¿miátale? El mumuraria ¡perdónala! 
contrariando la salvaje moral del anti 
guo drama castellano, donde se consi: 
dera la sangre como el único detersivo 
para quitar las manchas de la honra, 


Y procedería con tanta elevación de 


alma por no conservar en ólla muchos. 


sedimentos de supersticiones religiosas, 
La idea de perdonar á la mujer culpable 
se debe más al Paganismo que á las re- 
higiones judaicas: según la antigua 1la 
nueva Lei, ningán pecado se exime del 
castigo. Menelao en las ruinas de Troya 
se muestra más generoso que Jehovih 
en el paraiso, Cierto, Jesús (que no era 
juez ni parte) se arroga el derecho de 
perdonar á la adúltera; mas ¿qué mérito 
hai en remitir culpas queno redundan 
en deshonra 6 perjuicio nuestro? Jesús 
habria practicado una «acción laudable 
i digna de eterno aplauso, si hubiera 
perdonado el adulterio de su mujer. 

Sócrates en la comedia de Banville(2) 
aparece más humano que Jesús en los 
Evangelios; perdona como juez 1 parte 
(verdad que se trata de sopapos ino de 
infidelidades). Abofeteado por Jantipa, 
el gran filosóto no pierde la serenidad 
olímpica, desarmando así la cólera de 
su mujer que se avergiienza de la falta, 
se arrepiente i fulmida rayos contra el 
sexo femenimo. 

—La mujer es el origen de todos los 
males, concluye por decir Jantipa, 


—Adorémosla,sinembargo, respondeSó- 
crates, porque es la obra más perfecta 
de los Dioses, 

Pero eñ este libro, no sólo se encare— 
ce la idea generosa del perdon: se predi- 
ca el derecho á pecar, hasta se ennoble- 
ce i elorifica las culpas del amor. El poe- 
ta de Don Juaa exclamaba en un verso 
que sería dantesco si no fuera byromiano: 


Great is their love who love in sin and | 


tear: 


“grande es el amor de los que se aman 


en el pecado ¡en el miedo”. Siel autor | 


de Ritmos anda extraviado per un] 
' escabroso, puede alegar que march 
fa, ERAS TA 


% 
A 


tencionado del artista con la melévola es- 


tampa del pornógrafo ni con el zafado | 


. gesto de la cocotte, El obispo Dupan- 
loup tenía mucha razón al asegurar que 
el pecado no está en la desnudez sino en 
el. arremango. Sólamente el neurótico 
puede sentir malos deseos en presencia 
de una chiquilla i de una estatua des- 
nudas, La blancura, dureza i frialdad 
del mármol no provocán sensualidad ni 
' escándalo en los hombres equilibrados, 

Alinflamarse con la Diana de Donate- 


Ho se denuncia tanta lesión cerebral co- 
'¡ mo al enfurecerse con la Baigarima de 
' Falguiere. Los apasionados lúbricos de 


estatuas, lo mismo que sus mutiladores, 
piden sanatorio, claman por bromuro i 
ducha, La pornografía del anormal no 
se iguala, pues, con el desnudo del artis- 
ta 1 del médico. 
purifican todo: la primera con la verdad, 
el segundo con la belleza, 

Nolo negamos: el artesuele andar reñido 


con la religiónilas buenas costumbres; 
mas ¿los libros canónicos estánen buena 


armonía con la literatura, i lavida ho- 


nesta de los vecinos honrados se confor, 
ma con el rítmo de la belleza plástica! 


¡La moral amplia de la Naturaleza no se 


; confunde con las sutilezas i ambigiieda- 


para un hombre antiguo el suponer el - 


trueno lanzado pa la mano de Sudra ú 
¡ de Júpiter, que e 


día encontrar dentro del io intelec— 
tual de entonces. Si, pues, la ciencia 
consiste en ligar las cosas entre sí, se 
puede decir que Júpiter i Jehová eran en- 
/ SNSAYOS 
Hoi en día es cuando no lo son, 1 
se han descubierto leyes n 
gulares que inutilizan su acción 
3 aria. Cuando una | 
se bo emplead 


La ciencia 1 el arte lo 


mos á la vista una com 


creerlo producido por : 
¡ cierta fuerza llamada elcctriciiad; el mi. ;. 
to era una explicación mucho más sa- 
- tisfatoria, era lo más plausible que se po- 


de concepciones científicas. 


des de la Etica oficial, ni la psicología 
de los poctas guarda mucha similitud 
con el proceso mental de los pedantes. 


MANuEL G. Prana 


La Rimine de Sovra te 


DE PROVINCIAS 


Las autoridados de Tarma 


Tarma, Febrero 14 de 1905. 


S3, RE. de “Germinal” 

El horrible crimen cometido en la per— 
sona del joven Manuel D. Arista tiene 
aún á todos, nobles 1 plebeyos, sumidos 
en el más profundo trastorno mental, 
pu: s, como cada cual juzza ásu manera, 
ya se culpa á tirios, va á troyamos. 

“Germinal” públicó un artículo titula- 
do: “La Policia en Tarma:” pues bien, 
levantó gran polvereda entre las auto: 
ridades, que atanosas averiguan por el 
autor, Lo aseverado allí se realiza día 
á día: atropellos, robos, asesinatos, to- 
do, todo sucede á vista 1 paciencia de 
nuestras Sras. autoridades 1.... le apli- 
can las medicinas: al muerto. 

El crimen se ha cometido á menos de 
media cuadra de la plaza principal 1á 
las 10 h. 15 m. de la noche del mactes 7. 
A media cuadra también se encuentra el 
cuartel de policía; isin embargo la des- 
apurición de Arista dió lugar á que sus 
amigos i miembros de su familia obliga- 
ran A la policía á romper las puertas de 
su domicilio. 

¿Qué se encontró? 

Un cadáver cuasi putrefacto, el de un 
joven vilmente asesinado en su propio 
domicilio i...... 4 golpes de vara de hie- 
rro, É 

En esta población, el Sr. Preficto só- 


¡lo sale á musa los domingos ó de puseo 


á una que otra pachamanca; el Sr. Sub- 
prefocto se levanta á las 10, a. m. [cuan- 
do no llueve) ¡se acuesta á las 5. p. m. 


del mismo día, pues sus dofamas no le: 


permiten exponer su piel ni Órganos á la 


nclemencia del clima; el Sr. Gobernador 


... 


dminis 


y 


Gti 


€ SCRUU AS pe 

La vida ila bolsa del 
merced de cualquiera; la población 
curas aún en noche de inundación; ses 
ridad, ni aún á domicilio, pero los co- 
bradores de alumbrado i serenazgo du- 
rante el día van amenazando i insultan- 


O Sen Re Reca 
ciudadano á 


do á todo deudor i acompañados de po: 


licía. 

Sino pagan ¿el enartel!??. LVla vida 
€ intereses del ciudadano sin garantía 
alguna, ¿l su señoría el Sr. Mimistro de 
Gobiern > ¡Presente!!; pero, como siem- 
pre, incluso él, todo lo ignoran 1 por eso 
no corrigen.—Mentira; todo lo saben, 
mas.... más vale callar! 
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PALOTES 


CONTRA EL DESTINÓ NADA 


Gumio, J. Ignacio Gamio, el fictorumn 
del nuuca bastante llorado Romaña, 
es poeta, aunque no lo parezca, Tene- 
osición suya, 
interna en “Bl Ferrocarril, "de M 


ni dr una para fisica, antes de llegar á 4 
jo e ciencia de lo más alla, una SS 
sk ¿ 


CAPITULO 11. 


AAA 
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'; cuando él efa chiquitin, e 


CR 


| ser ripio, es más serrano 


Ñ 
¡; 8ua, que da la hora, los cuartos i los 


mimutos. 


So NE p 

egún confesión O vate, 
do era niño, su pobre abuelita Site 
petirle á cada instante: sé bueno ¡ se: 
rás graude. Pero han transcurrido los 
dias, las semanas, los meses, los años 
1los años, ha sufrido mil reveses, mil 
desengaños amargos, ha visto nanfra— 
gar sus ilusiones, marchitarse sus espe- 
ranzas, le han hecho su blanco las trai. 
ciones. 

“Sin que su labio _osara de _Guejarse,” 

¿Por fin, ha sucedido lo que sucede 
Siempre en estos casos: apesar de que 
el poeta ha sido bueno toda su vida ¡ 
Sigue siéndolo, no ha conseguido crecer 
ni una cuarta, Con respecto á la mo- 
ral, tampoco se encnentra satisfecho el 
MusStre iguacios el su subia pur qué. Nu 


¡| espera mejorar, pues hace ocho «años 


que no sale de poner al pie de las notas 
el rutinario Dios guarde á US. 

_ Concluye el vate arequipeño aconse- 
Jándole á la humanidad que se aprove- 
che del cuento, que los abuelitos son ge- 
neralmente mui mentirosos i que el que 
nació para vivir á oscuras, aunque su 
padre tenga fábrica de velas, en nieblas 
vivirá de noche i de día. 1 ya era tiem- 
po de que concluyera, : 

Venga Ud. acá, señor don Ignacio 1 
díganos con tranqueza ¿le parece 4 Ud 
que al público le interese saber las nece- 
dades quele decía su abuelita [Q.D.D.G.)? 

¿Crée Ud. que un director de gobierno, 
aunquesea arequipeño, tiene el derecho 
[lo del derecho vá sin alusión] de poner- 
se en ridículo? Convendrá Ud. con no- 
sotros, estimable don Ignacio, que si su 
digno jefe, el Dr, Romero, llegara á leer 
los versecitos que Ud. sabe, no se le es- 
capaba Ud. sin un sermón de padre i 
mui señor mío... ¡Cuidado que son ma- 
los los tales versecitos! 

Le aconsejamos que si tiene interés 
en seguir cultivando las musas, procu- 
re no emplear consonantes como mar- 
chitarse 1 quejarse. También, si Ud. lo 
permite, le diremos, que en una compo- 
sición tan corta como la suya no sue 
nan bien: docía, repetía, tu tía, vele- 
ría a día, consonantes que ya han sido 
demasiado explotados por el populari- 


simo mata-obispo. az 
A ” 


a ds 


> e 
LA E 
TlegzÓ Y ser director de ul ; 
durante ocho años i esper: 
tro años más, salvo emergen 
tiene derecho de llamarse á engaño 
contra los valicinios de su abuelita. 


¡ ¿Qué quería Ud, que le hicieran? ¿mi 
' mistro? ¿presidente de la república acá. 


so? 

Confórmese Ud., don Ignacio: hai 
muchos hombres que valen mucho más 
que Ud. i que no serán jamás directores 
hs nada. ; 

Por nuestra parte, le aseguramos que 
apesar de todo el respeto 1 considera- 
ciones que nos merece ta desgracia, si 
fuéramos gobierno, no consentiriamos 
úi una hora, ni un minuto, 4 un emplea- 
do público que se atreve 4 estampar 
su firmeza al pié de una compasición en 
que hai versos como éste: 

Sin que mi labio osara 11 quejarse 


Ah Ignacio! ese mi, sobre BASA 


E 


que un queso de cabra. 
l como estos otros 


Aunque su padre tenga veleria a 


en « blas vivirá de mochei día | 


SS 


En 




























yo UA ds ATA $ a e bi nd: 
A y p VID A 
A A E O AS 


38 en tortura su masa encefálica..... 


Lo dicho, si fuéramos gobierno, lo des- 
titulamos á Ud. sin más trámuité, 
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A Declamante exagerado y más amigo de 
4 
y 


empottar sermones viejos, cuanto más 
viejos mejor, que de discurrir, de porfer 
los 
que la tienen. Modificadores de la Jis- 
toria, de suyo embustera, cuando les 
conviene 

Si es joven, cursi y amanerado; si vie- 
jo latoso ¿é iracundo. Más partidario de 
amedrantar con cuadros sombríos de 
tormentos apocalípticos, que de conmo- 
ver y convencer. 

Sublime cantorde las tinieblass apolo- 
gista del dolor, del tormento infernal, 
del padecimiento. 

Nada de persuasión, nada de dulzura 
sino por el contrario, gritos, amenazas; 
enseña á practicar su moral queconsiste 
en hacer el bien, no por el bien mismo, 
si no por alcanzar una egoísta felicidad 
eterna. Quiere que el oyente llore, no que 
discurra, despierta la imaginación em- 
bruteciendo la razón. 

Si en el auditorio tiene algún superior 
gerárquico, no perdona ocasión de lan- 
zarle alguna que otra pelotilla para al- 
canzar su favor. 

Propagandista incansable de las cade- 
nas, pretiere engañar al oyente presen 
táóndole como favorito del Ser Supremo, 
de un celeste amo, como el ser privile- 
giado del universo, ahogando la voz de 
la verdad que le grita —¡Tu, hombre, 
formas parte de la Naturaleza!; sus leyes 
son tus leyes; tu lugar en ella es el que 
te conquistes con tu razón! 

Enemigo del Progreso hace creer que 
la felicidad solo puede existir, solo pue- 
de volver al corazón, arrasando escue- 
las, levantando púlpitos, reduciendo á 
cenizas libros yá ser posible «ulgnmos 
lee 1 ¿SEDIOS. 

La blanca paloma del Espíritu Santo, 
no puede bajar de su celestial mansión 
donde todo es claridad, á la moriecina 


HE... a e si 
S torno de su cabeza. 
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Francisco Vergara Royo 





Falta de educación política 


Al iniciar nuestras labores decíamos 
que, por una deficiente educación cívica, 
casi todos nuestros funcionarios solo se 
juzgabun merecedores del aplauso. 

Este mal,sín embargo, se encuentra en 
nuestro organismo mucho más arraiga- 
do de lo que creíamos 1 amenaza hacer- 
se una dolencia tan grave, que pertur- 
baría más hondamente el movimiento 
social; si con tiempo no se le aplica efi- 
caz correctivo por la prensa, encami- 
nando ciertos impnlsoe por la senda de 
lo racional i conveniente. 

Estamos tan acostumbrados al favor, 
hemos vivido tan entregados á las mu- 
tuas compl«+cencias i se ha publicado 
tantos elogios en los periódicos, que yá 
casi todos nos creemos aquí grandes 
personajes, no solo terrestres, sino divi- 
nidades intangibles, para las cuales no 
debe haber sino palabras aduladoras de 
vanidoso encomio 0 profundo silencio 
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¡ para disimular sus miserias 1 claudica- 
| CIONES, 

| Queremos seguir vivienlo en una at- 
mósiera deletérea de mentira i de farsa, 
que va deprimiendo más el carácter has- 
| ta el extremo de que ya no existen con- 
vicciones sino entre mui pocos, porque 
la generalidad acomoda sus ideas al me- 
¡ di0 imperante, cualquiera que ses, dan- 
| do por razón la anodina i maléfica dis- 
| culpa del deseo de no alterar la paz 1 la 
| armonia de las iustituciones. 

¡ Tlo peor es. guenesteprocedimiento 
f“malsano queda al traste con cual: 
| quiera sociedad organizada, no es ya 
¡ solo privativo de los que intervienen de 
alguna manera en los asuntos pábli- 
| cos: se ha extendido también, 1 con ca- 





ll racteres más morbosos, al campo parti- 


cular, iasíno es extraño ver que perso- 
¡nas generalmente pacificas 1 hasta de 
esas que no abandonan jamás la pláci- 

da sonrisa, se mortifiqen profundaincii- 

te por que se contó que el pariente ó el 

amigo procedió así Ó asá en tal asunto 
¡ público Ó porque se exhibió la «verdad 
de un hecho que, si fué virgonzoso, no le 
vino precisamente esa cualidad porque 
fuera publicado, sino porque quien lo 
realizará, no tuvo más norma que la 
ambición ó el interes. 

Es desde luego alarmante tal condne- 
ta ino puede menos de producir en el 
ánimo sereno de un observador que el 
más completo pesimismo, por que ella 
acusa una pequeñez de espíritu tal, de la 
que se crela alejadas á personas que, por 
su cultura 1 Otras buenas prendas, de- 
berían revelarse más en armonia con la 
vida moderna 1 con míras más amplias 


| para juzgar la misión de la prensa, que 


¡que una vensura mus : as 


Í 
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' 


| 


Ñ 
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no ha descendido al servilismo, que en 
privado censuran ellas mismas, pero 
que, no cabe duda, es mui de su agrado, 
cuando se trata de sus olimpicas perso- 
nas Ó las de sus amigos Ó allegados. 

Pero es tiempo ya que reaccionen con- 
tra esa manera de ser, acusadora de 
ausencia de educación pública, las per- 
sonas sensatas que tengan algún anthe- 
lo por nuestro mejoramiento. 


Que sepan todos que el que ambicio- 


¡na ser Presidente, Ministro, Represen- 


tante, funcionario politico municipal, 6 
de cualquier orden, está expuesto á las 


| eríticas de la prensa justas Ó injustas; 


pero que tiene perfecto derecho pará 
ocuparse de sus actos. 


Que sepan, que las reputaciones qu 
duran son las formadas solidamente 


contra un prestigio Basado en algo con- 


sistente pero que los prestigios falsos, por” 
mucho que las complacencias de 50 de 


tas timidos quieran sostenerlos, se dé- 
rrumban al primer soplo de la opinión 
pública, como caen los castillos de nai- 
pes ante el aliento de un niño travieso. 

Además, es bueno que comprendan 
esos mismos señores, que es preterible la 
censura franca 1 honrada que hace la 
prensa, de actos públicos, que dejan in- 
cólume el honor personal, á esas mur- 
muraciones difamadoras 1 aleyosas de la 
gente cobarde i vil, que arañan tras de 
bastidores las mejores reputaciones; 1 fi- 
nalmente, que la amenaza de retirar la 
suscrición á un diario, por que dice la 
verdad,es simplemente una amenaza ridí- 
cula, que sólo daña al que la profiere, 
porque los periódicos modernos no se 
sostienen con el concurso de esas gentes 
anacrónicas de estrecho criterio, sino 


; con el robusto apoyo de la opinión pú- 


blica, que la forman: el profesional inte- 
ligente, el hombre de negocios práctico 1 
de miras amplias 1ilos obreros honra- 
dos, que saben perfeciamente cuáles son 
los periódicos que, por su altivez É inde- 
pendencia, están eun mejores condicio- 
nes para defender sus derechos 1 servir 
sus verdaderos intereses. de 


(De El Pueblo, de Arequipa) 
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POR LOS NIÑOS 
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[Tomado de Las Dominicales, de Ma- | 
drid.) ! 
' 
_En su conferencia de extensión Univer- | 
sitaria nos hablaba el otro día D. Ga- | 
ME -. . 
briel Comas de un gran crímen. que co- 
meten muchos padres contra sus pro- 
pios hijos, somctiéndoles á la dura es- 
clavitud del trabajo cuando todavía no 
lo puede resistir el organismo. 1 


El hecho es cierto 1 escandaloso. 


El afán de ganar un poco más, condu- 
¡| ce á muchos padres á tales extremos de 
¡| crueldad contra sus propios hijos. Cuan- 
do los niños necesitan aire, luz, ejercicio 
¡alimentación suficiente. para desarro- 
llarse, desde la edad de cinco á seis años 
se les somete á un funesto trabajo se- | 
dentario junto á la mesita del zapatero, Ñ 
1álas niñas en la fabricación de bolsi- || 
llos de plata. 


¡Nada puede excusar semejante abuso. 
- Sila explotación del hombre por el hom- 
bre constituye un crímen abominable, | 
peor es la explotación del niñoá quien || 
sus padres, siguiendo los impulsos de la 
naturaleza, debieran defender de todos 
los peligros, rompiendo con todos los 
|| prejuicios, pasando por encima de todo 
¡| para alimentarlos, para cuidar de su sa- 
lud ide su vida, hasta hacer de ellos 
hombres fuertes i sanos. Sin embargo, 
son muchos los que estropean la salud | 
de sus hijos, les inutilizan para ser hom- || 
bres, les ocasionan males irreparables, || 
sólo por ganar unos cuantos céntimos. 
Hasta tal extremo la maldita organiza- | 
¡| ción capitalista ha corrompido la natu- || 
raleza humana. 


¡La organización social del capitalismo 
¡merece todos los anatemas porque pro- 
duce los mayores males que afligená la | 

' humanidad. El dinero es el amo actual | 
'¡ del mundo 1 por adquirir dinero se cons- | 
1 tituyen los gobiernos, se hacen las leyes | 
|| se promueven las guerras, se convierte || 
ll el comercio en robo, se hace del traba- || 
Ma dura esclavitud 1 se condena á 

hes de hombres á la miseria pe 


f “toto esto es el Haber corrómpido los; 
| sentimientos humanos hasta el punto 
| de que los padres se conviertan en explo- 


tadores de sus hijos. 


Tales desgraciados padres han sido : 
| víctimas de la sociedad actual, como los : 
| alcohólicos, como los tuberculosos, co- | 
'/motodos los que las pestilencias del | 
| ambiente han inficionado, como todos : 
los que una pésima educación ha per- | 
vertido, como todos los que por lei de | 
herencia nacen enfermos i degenerados. | 
| Los padres que explotan á sus hijos, los || 
| que de la salud de sus hijos hacen dine- l 
| ro, pertenecen á la categoría de crimina: || 
les natos por degeneración de ,que nos | 
habla la ciencia moderna. 


| ¿Qué hombre sano podría llegar á scr | 
| el asesino de sus hijos por unos cuantos 1 
| céntimos semanales? ¿Qué razón Ó qué | 
necesidad puede explicar semejante | 
atentado contra las leyes naturales.? 

Cierto que muchos trabajadores no | 
ganan lo suficiente para vivir iesto Jus- | 
tificatodas las quejas, todas las rebeldías, 1 
todas las represalias contra la organi- | 
' zación social i contra los que por soste- | 
| nerla se hacen cómplices de los males | 
| que ella ocasiona. Pero ¿contra los n1- 
| ños inocentes, contra los propios hijos? 
| ¿Cómo se comprende que tal cosa se le ; 
| pueda ocurrir á un hombre sano? 'i 

El amor á los hijos es el sentimiento 


3, : 


dena delos teoremas que le ligan á la 
realidad, al momento se verá libre: su 
idea falsa se desenvuelve con tanta más 
facilidad cuanto que lo hace fuera de 
dicha realidad 1 se encontrará pronto en 
plena metafísica. Se puede arribar á la 
metafísica de dos maneras, bien sea en- 
gañándose desde un principio i prolon- 
gando el error, Ó ya, sigueindo la cade- 
na de verdades conocidas fhasta  lle- 


gar al punto en que se pierde en la no- | 


che i buscando por la hipotésis ir más 
allá. Enel primer caso, la metafísica 
; no es más que un simple desenvolvimien- 
to lógico del error, que gana en exten- 
sión lo que pierde en realidad, es una ne- 
ha gación ilegitima de la ciencia; en el se- 


gundo caso, es una prolongación hipo-- 


Ed O 
' namiento que constituye el fondo de to e 






| este modo en los 


l 


> 


da religión primitiva, es el razonamien- 


to por analogía; esto es, el procedimien- 
to lógico más vazu 1512005 Seguro. So” 


lo más tarde, este conjunto de añalogias a 
sencillas pretende constituirse en siste- 


ma, teniendo que recurrir á las tentati- 
as de inducciones Ó deducciones regula: 
res. : ño 


za por establecer una Sociedad entre 
todos los objetos de la naturaleza; 

males plantas i aún los 

les, SS es o eE ' 

da á la suya. Sec So 
de voluntades i de intenciones 

lo mismo quee 

con los ani 
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imtosa- Bera más abominable auef 





mundo entero, es una sociedad de cuer- | ses lejanos, m 
) moverse á su 


1 





AS Es ] 
más puro i más poderoso, no sólo en el 
hombre, sino en casí todas las especies 
animales. ¿Como se ha AGO — 
rromperlo? Necesario ha sido que la hu- 
manidad se haya sometido durante si- 
glos al embrutecimiento de las religio- 
nes i de los gobiernos, á ideas morales 
estúpidas i á costumbres de sumisión 
repugnantes, para queá un hombre, 4 
muchos hombres, cuando ven desprecia- 
do su derecho á la vida, cuando el ham- 
bre se apodera de ellos 1 de los suyos, se 
les ocurra sacrificar á sus hijos en vez 
de romper por todo iatropellarlo todo 
conjtal de propocionarles vida i salud. 
No hai moral, no hai orden social, no 
hai nada que valga para un padre lo 
que vale la salud 1la alegría de sus hi- 
jOS. 

El que no tiene posibilidad de mante- 
ver ua familia, el que no tiene nerglas 
para defenderla ¿por qué fecunda á la 
mujer amada? Por que engendra hijos? 
¿Acaso tienen derecho á las satisfaccio- — 
del amor i de la paternidad los degene- 
rados que luego no han de tener valor - 
para defender el derecho á la vida i¡ála 
salud 1 al bienestar de los hijos que en- 
gendraron? 





Sila organización actual de la socie- 
dad es la causa, como todos sabemos, 
de que los trabajadores no tengan ga- 
rantizudo el derecho de vivir, ¿por qué 
han de pagarlo los pobres niños? Por 
qué no ponemos todos el mayor empe- 
ño en destruir esa organización desde 
luego definitivamente? Solo así podre- 
mos libertar á las inocentes criaturas 
de la esclavitud del trabajo que se les | 
asesina, 1 aseguraremos para cuando 
sean hombres la plenitud de los dere- 
chos que como hombres por naturaleza 
les corresponden. 





ADMINISTRACIÓN 


La Administración de (Germit- 
nal se ha trasladado á la calle de 
Belén N2. 1022. 





O SERMINAL, 


ORGANO DEL PARTIDO RADICAL 
(UNION NACIONAL) 


y 
AN 





Economia del periódico 
Se publica todos los sabados. 


Suscrición mensual...............10 cts, 
Número suelto...... ooomcocnmosrrr LO a 


La administración funciona dinria- 
mente en la calle de la Cascarilla núme- 
ro43,de841fa.m. ide145p.m x 

Los canges de Lima i el Callao debes 
enviarse al local de la Administración. 
Los deprovincias, á la casilla del Correo 
núm. 277. 

Toda la correspondencia sedirigirá al 
secretario del partido, señor Alfredo L. 
Baldassari. 

Las personas que descen suscribirse á 
GrermiaL, lo avisarán al Administra- 
dor. pe 4 
GERMINAL no admite avisos micomu- 1 
nicados. pa NS 
En el Callao: dirijirse al señ nor F. Vin 5 
ces; Colon. Ne. SOLE ES 
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